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Intercesión
Que siempre tengamos corazones agradecidos porque Jesús, la Luz del Mundo, nos ha salvado de la oscuridad. Y que ayudemos a llevar esta luz redentora a los necesitados mediante nuestro apoyo a la Campaña Ministerial Diocesana.

Copia para el Anuncio del Boletín
Cuando termina el ministerio de Juan, comienza el de Jesús. Así como Juan predicó en el desierto preparándose para el ministerio de Cristo: “¡Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se ha acercado!” (Mateo 3:2), Jesús también vino a preparar al mundo para la vida eterna en el reino celestial de su Padre. Él es el cumplimiento de la profecía de Isaías: “El pueblo que habitaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que habitaban en una tierra ensombrecida por la muerte, la luz se manifestó”.
Arrepentirse es más que lamentar una mala acción. Ser penitente significa lamentarse y cambiar. Es reemplazar el pecado con la virtud y alejarnos de la oscuridad que ensombrece nuestra vida para adentrarnos en la luz de Cristo. La buena noticia es que Cristo es la Luz. No importa cuáles sean nuestras deficiencias, ni cuán numerosas o graves sean nuestras faltas, el pecado ya no tiene poder sobre nosotros; Cristo ha venido a salvarnos de nuestros pecados y a ofrecernos una vida abundante en él y con él.
Seguir a Jesús conlleva muchas bendiciones y muchas responsabilidades. Como discípulos de hoy, podemos ser portadores de la luz de Cristo para quienes experimentan oscuridad. Una manera de hacerlo es apoyando los programas que enriquecen la vida y que la Campaña Ministerial Diocesana hace posible. Por favor, consideren, con espíritu de oración, hacer una donación a la Campaña.

Copia para el Anuncio del Púlpito
En su ministerio, Jesús predicó mucho más allá de su hogar en Nazaret. En el Evangelio de hoy aprendemos que fue a Capernaúm, junto al mar, en la región de Zabulón y Neftalí, y al otro lado del Jordán. Su ministerio, que comenzó en Galilea, se extendió a zonas lejanas donde también habitaban no judíos (los gentiles). La misión de Jesús fue universal, al igual que la de la Iglesia hoy. La Buena Nueva de nuestro Señor ha llegado a todos los países del mundo. Los fieles provienen de diferentes razas y culturas, y de una multitud de niveles socioeconómicos y educativos.
Jesús mandó a sus primeros seguidores que hicieran discípulos de todas las naciones. Nuestra Iglesia vibrante y mundial es el resultado de este mandamiento. Podemos continuar la obra de los primeros discípulos y continuar "haciendo discípulos de todas las naciones". Podemos apoyar los esfuerzos de las órdenes misioneras católicas cuyos miembros llevan la Palabra de Dios a pueblos remotos y ciudades abarrotadas de todo el mundo. Más cerca de casa, podemos apoyar la formación en la fe y la evangelización en nuestra propia diócesis. Y cuando hacemos una donación a nuestra Campaña Ministerial Diocesana, continuamos el ministerio de Jesús de una manera muy real para quienes necesitan su consuelo.

Publicación/Contenido en redes sociales
Foto: Una vela ilumina la oscuridad
Encabezado: "El pueblo que habitaba en tinieblas vio una gran luz". – Mateo 4:13
Copia: Jesús es nuestra fuente de luz y verdad. La oscuridad ha perdido su poder. Abandonemos la oscuridad del pecado y caminemos hacia la luz de Cristo. Y allanemos el camino hacia Nuestro Señor para otros apoyando la Campaña Ministerial Diocesana.

